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EDITORIAL

Los riesgos de la exposición mediática

Durante el periodo 2008-2010, con la presidencia de la AANC a cargo del Dr. Francisco Papalini, y du-
rante el periodo 2010-2012, bajo la presidencia de quien esto suscribe, se dio forma definitiva, y se apro-
baron por asamblea en agosto de 2012, las políticas y las pautas de comunicación sugeridas a sus asociados 
por la Asociación Argentina de Neurocirugía.
Infortunadamente, y a casi dos años de dichos acontecimientos, observamos con cierta preocupación que 
tales pautas no parecen ser tenidas en cuenta en algunos casos.
Episodios de altísima repercusión mediática, como la salud de la más alta dignataria de la Nación, eviden-
ciaron la liviandad con que fue tratado el tema en ciertos medios; en las últimas semanas, asimismo, asisti-
mos a reiteradas apariciones públicas del profesional que "dirigió el equipo quirúrgico", quien paradójica-
mente, no resulto ser neurocirujano.
Destacados profesionales que se desempeñan en el ámbito exclusivamente endovascular, suelen explicar 
detalladamente técnicas y procedimientos de distinta complejidad, procedimientos estos realizados a cie-
lo abierto, los cuales en realidad deberían ser explicitados por quienes nos desempeñamos en esta área par-
ticular de la neurocirugía, tan poco difundida en los últimos años, a pesar de su incesante progreso técnico.
Finalmente, en un programa semanal de televisión abierta, podemos observar los consejos a la comunidad 
de un neurocirujano de corta edad, cuya experiencia en el mejor de los casos desconocemos.
Es evidente que los neurocirujanos, por error u omisión, hemos dejado un lugar vacante en los últimos 
años en el aspecto comunicacional, que repercute ulteriormente en el manejo de nuestros pacientes, que en 
muchos casos escapa de nuestras manos, y a veces ni siquiera pasa por ellas.
Ya no pasa por nosotros la decisión de muchos casos quirúrgicos, fundamentalmente en pacientes con pa-
tología vascular, en los que ni siquiera se nos consulta, optándose muchas veces por procedimientos "míni-
mamente invasivos", sin siquiera ofrecerse a estos enfermos la posibilidad quirúrgica a cielo abierto.
El TEC parece ser de manejo exclusivo del intensivista, quedando en el mejor de los casos, el neurociruja-
no en un rol secundario en el manejo del traumatizado craneal.
¿La patología carotídea ha sido abandonada, definitivamente?
En patología raquimedular, las fijaciones asombrosas que se observan en algunos casos resonantes que son 
de dominio público, ni siquiera han sido objeto de una evaluación neuroquirúrgica.
Una luz alentadora a través del trabajo de algunos grupos permite avizorar un panorama más optimista en 
el campo de los nervios periféricos, increíblemente relegado en la mayoría de los servicios en todo el país.
Si quienes tienen la misión de informar no son las personas adecuadas, o quienes de alguna manera tene-
mos la misión de supervisarlos no nos involucramos, estaremos en problemas cada vez más serios, reaccio-
nando tardíamente ante la información que vemos reflejada durante las 24 horas del día en los infinitos 
medios de comunicación de la actualidad.
Tanto la AANC como el CANC están capacitados para intervenir en la materia, llamando a la reflexión a 
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quienes se vean en la difícil tarea de ser llamados a comunicar un procedimiento neuroquirúrgico en parti-
cular.
Las pautas comunicaciones oportunamente aprobadas, son el marco de referencia más adecuado para caso 
en particular.
Encontraran en este número interesantes artículos y los resúmenes estructurados de los trabajos a presen-
tarse en el próximo Neuro Raquis del 23 y 24 de mayo, en Buenos Aires.
Por último, al momento de entrar en prensa este número de la RANC, recibimos la dolorosa noticia del fa-
llecimiento del Decano del Colegio Argentino de Neurocirujanos, el Dr. Horacio Mario Plot, ex Presiden-
te de la AANC en el periodo 1998-2000, y maestro de varias generaciones de neurocirujanos de nuestro 
país.
Su deceso coincide casualmente con su último aporte científico a nuestra Revista, con la síntesis de su con-
ferencia dictada en el marco del 50 Aniversario de la creación del Servicio de Neurocirugía del Hospital 
Pirovano de Buenos Aires, cuya jefatura desempeño por varios años.
A su familia biológica, y a su familia académica, nuestras más sinceras condolencias ante tan irreparable 
pérdida.

Hasta el próximo número,

Marcelo Platas
Director

Revista Argentina de Neurocirugía


